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EDUCACION É  INSTRUCCION

CONSIDERACIONES.

N la senda que vamos recorriendo 
nos acercamos al término de la 
adolescencia, y se nos presenta oca­
sión oportuna para detenernos aun­
que solo séa un instante á mirar 

el camino que hemos recorrido y con­
siderarle en compañía de nuestras jó­

venes lectoras. Parada breve, pero im­
portante para la conducta que deba ob­
servarse en la vida. El viajero que recor­

re un país y se detiene sobre una colina l  contem­
plarle después, vuelve á examinar lo que lia visitado, 
reproduce en su imaginación cuanto ha escitado su 
curiosidad, y abarcándolo todo en conjunto com­
prende mas perfectamente las maravilias ó bellezas 
que ha visitado, las conoce m ejor, y le quedan 
mas grabadas en la mente. El viaje es entonces mas 
provechoso , porque sucede lo que con el repaso de 
las lecciones que se han aprendido.

No reproduciremos, sin embargo, lo que hemos 
dicho en otros artículos, pero sí lo resumiremos 
con consideraciones mas avanzadas, por lo mismo 
que ha adelantado mas la enseñanza. Salimos del pe­
ríodo de la adolescencia para entrar en el de la ju ­
ventud, y cada edad tiene su enseñanza, así como 
tiene sus exijencias.

Supongamos que al salir de ese período de la vi­
da os llama la madre para anunciaros que entráis en 
una nueva era, en otra edad que necesita de otras 
lecciones , y os dirá indudablemente , como dicen 
otras m adres: —Hijas mías, he deseado, bien lo sa­
béis, que el espíritu de vuestra educación fuese el del 

2."" ÉPOCA.

mas puro cristianismo , y no solo lo he deseado, sino 
que he puesto todos los medios que están á mi alcan­
ce para conseguirlo; si no lo lie logrado por completo 
habrá sido por culpa mia , mas bien que por insufi­
ciencia vuestra ; pero supla mi intención y mi cari­
ño lo que me liaya faltado de talento, así como su­
plirá vuestro afecto y gratitud y la convicción ele que 
los consejos de una madre no llevan otro interés que 
la completa felicidad de los hijos. Sin que podáis 
comprender esas emociones instintivas que nos lian 
hecho palpitar de alegría al primer suspiro de un 
hijo, ni la profunda ternura que nos inspira siem­
pre , ternura tan pura y tan desinteresada , que nos 
dá una débil idea del amor de Dios para sus criatu­
ras, comprendereis al menos que en los padres no 
liay mas que amor para los hijos. El corazón mas dis­
puesto á la adoración, y mas tocado de la bondad d i­
vina , exije aun mayores socorros para corresponder 
á tan grande beneficio. Parece que el poder de la re­
ligión se acrece en el alm a, pues que se prueba á la 
vez un deseo mas ardiente de la asistencia divina, y 
una seguridad mas grande de recibirla : nos da no 
sé qué nueva energía , y se siente que, con una con­
vicción quizá mas íntima de la propia debilidad , de 
los defectos mas graves aun del espíritu y del cora­
zón , se cree uno representante de la m oral, y se 
recomienda la virtud sin pensar en sí. Las madres 
recibimos una misión sagrada , un título irrecusable 
de autoridad, y decimos con San Pablo: Todo lo pue­
do por Jesucristo que me fortifica.

Desde entonces preocupa la idea de que la edu­
cación y la religión constituyen una obra completa, 
proponiéndose ambas un mismo objeto; el perfec­
cionamiento moral, sometiéndonos á su influencia. 
Conquistando Dios el reconocimiento por los benefi­
cios, dispone el corazón á la obediencia , é impone 
leyes que doman las pasiones y ordenan la vida. Así 
es que, en el dominio de la religión, como en el de la 
educación, una criatura caprichosa, egoísta sensual, 
presa de mil desos desarreglados, viene á una exis-
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tencia mas elevada por e] efecto de su comuaica- 
clon coQ uíi sér superior á ella. Mas como se nos fia 
revelado el conocimiento de la religión, y no el de la 
educación, así considerada, es en la santa Escritura 
donde he buscado la regla y el modelo de mi con­
ducta.

¿Qué he encontrado en la ley divina, hijas mías? 
Precisamente lo que mi corazón me habia dictado. 
El Dios que es amor, ha ordenado sobre todo amar. 
Mis primeros cuidados han sido hacer nacer en vos­
otras afecciones tiernas, y no para nosotros solos. To­
dos los medios de excitar vuestras simpatias, vuestro 
cariño, para vuestras hermanas y hermanos, para 
cuantos os rodean , y aun para los estraños, los he­
mos empleado, y para inculcar en vuestro corazón 
una benevolencia general. No ocuparos de la vida de 
los demás, no distraer vuestras observaciones por las 
de otros ; que aprendáis á agradar cuando no podáis 
hacer bien, é inspiraros el deseo de procurar gratitud, 
mas bien que la pretensión vanidosa de atraer las mi­
radas agenas por objetos de vanidad ; tales han sido 
los primeros medios do evitar en vosotras el egoís­
mo. Esto solo podria caracterizar vuestra educación. 
Viviréis con nosotros y como nosotros, sin separaros 
de los criados, ni de nuestra sociedad de amigos, ni 
de las ninas de vuestra edad : con todos podéis vivir. 
Y como ninguna perfección esterior señala en vos­
otras el afecto de nuestros cuidados , no se nos dirá 
con frecuencia que sois perfectamente educadas, pe­
ro se nos felicitará por vuestro excelente natural y 
amable carácter; y esto nos lisonjea mas de lo que se 
crée, porque nada hay para una madre que lialague 
suamorpropiojbienentendido,como las justas ala­
banzas que se díspeusau á sus hijos , y como nos ve­
mos en ellos, y los consideramos, no parte sino el to­
do de nuestro sér, es lo mismo que si nos alabáran á 
nosotras mismas. Solo de esta manera podéis com­
prender, hijas m ías, lo.que os importa atender y se­
guir nuestros consejos , y no desviaros un momento 
ni un paso de la senda que os trazamos, solo para 
vuestro bien.—

A. PiRALA.

LA  ENTRADA EN E L  MUNDO.

-» Ci­

v il.

De Adela á Leonor,

Has sido demasiado severamente castigada por tu 
misma falta, Leonor, para que yo intente con repro­
ches aumentar la pena que te agovia.

Tampoco podria dirijírtelos con justicia , porque 
habitando en este apacible re tiro , como tú le llamas, 
apenas acierto á comprender esas ludias de amor 
propio , que me parecen insensatas. Cómo? Para hu­
millar momentáneamente á una rival favorecida por 
la suerte ; para alcanzare! triunfo de un segundo, 
arriesgar la paz de la conciencia, hollar las leyes del 
decoro , faltar á cuantos sentimientos hay nobles y 
sagrados en la tierra ?

¿ Qué estúpido juego es ese , en el cual se pone á 
una sola carta lodo el porvenir de ¡a existencia?

Pero Leonor, aun suponiendo el triunfo , ¿cómo 
podían enorgullecerte los laureles alcanzados por 
medio de la baja intriga , de la impostura audaz y 
vergonzosa ? No ves que descendías al nivel de esa 
mujer imitando su conducta ? No ves que tenias que 
obrar como ella , atrayendo á Leopoldo, á quien no 
amabas , para verte obligada á desdeñarle luego? No 
ves que has obrado absolutamente como e lla , enga­
ñando á un hombre honrado?

¿Cómo podrás mañana elevar la faz delante de 
Margarita, y abrumarla con tu desprecio, si has sido 
mas débil, mas culpable que ella? ¿Es esa la guerra 
que debe hacer una mujer que se estime en algo á sí 
misma? Son esas las armas que deba esgrimir la jó - 
ven que se ha elevado á la sombra de estas buenas 
madres, que tanto la han recomendado la propia dig­
nidad y la noble elevación de sentimientos?

Perdona si te riño: no quería hacerlo, pero estás- 
reflexiones me las arrancan el pesar y la sorpresa.

¡Oh, bendito mi retiro, sí me preserva de empe­
ñar esas batallas nefandas que tanto desdoran y me­
noscaban el honor de una mujer!

Pero no, la honradez es una flor que puede culti­
varse en todas partes; que lo mismo crece en los em­
pinados montes que en las simas profundas y escondi­
das. Eres muy niña aun , has tenido un momento de 
descuido, y has dejado que la pobre flor, falta de rie­
go, incline el mustio tallo y desfallezca!

¡Pronto, pronto I ¡ Es preciso que antes que mue­
ra la hagas revivir y florecer con el benéfico riego de 
tu llanto!...

Una falta solo puede borrarse por medio del arre­
pentimiento; el arrepentimiento solo puede manifes­
tarse por medio de la espiacionl...
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iSi has tenido valor para cometer un delito, ténlo 
también para confesarlo!... Corre en busca de tu tio, 
cuéntaselo todo!... Cuánto mayor sea tu vergüenza, 
tu confusión al revelárselo, mas indeleblemente que­
dará grabado en tu alma el recuerdo del amargo fru­
to que reportan las malas acciones; el recuerdo de 
que no se puede faltar al mas leve de los deberes sin 
esperimenlar al inslante un severísimo castigo!....

j No añadas á tu crimen , porque yo tal le consi­
dero , otro crimen mas negro todavía; no comprome­
tas el porvenir de un hombre de bien, que se ha dig­
nado elegirte por esposa , engañándole al pié de los 
a lta res!...

¡No, Leonor, no cometas semejante infamia, que 
ya no tendría escusa ni delante de Dios, ni delante 
de los hombres!

No te diré que los aplausos que alcanza una m u- 
ger pérlida y coqueta sean ó no pasajeros, porque no 
4ne importa el saberlo. Lo que sé e s , que e.sos aplau­
sos son deshonrosos á sus propios ojos, y que rebajan 
la santa estimación que un alma debe profesarse á sí 
misma! Lo que sé e s , que asi como el audaz con­
quistador vé turbado su sueño por los ayes y gemi­
dos de sus víctimas, la mujer coqueta no puede go­
zar de un sueño apacible ni tranquilo, recordando los 
males que ha hecho, los males que medita! No, Leo­
nor, rompe desde luego esas armas de dos filos que 
hieren á los demas, hiriéndote á tí misma I

Evita toda clase de apariencias: las mas leves son 
un delito en la mujer, cuya única gloria consiste en 
la universal estimación. La amistad entre un hom­
bre y una mujer, cuando traspasa los justos límites, 
suele ser comprometida y peligrosa para entrambos. 
La historia de tus desaciertos empieza con tu amis­
tad hácia Leopoldo. Si tú hubieras impedido que se 
mostrase en público tan asiduo contigo, tu amor 
propio no hubiera sido puesto enjuego , y no hubie­
ras tenido que recurrir á tan villanos medios para 
alcanzar su triun fo !

El general que no presenta la batalla no puede 
temer el oprobio de la derrota : el general tal vez no 
pueda escusarla,pero las mujeres no lian nacido para 
guerrear, sino para hacer que íloresca por todas par­
tes el árbol de la paz hermosa y bienhechora! No re­
cojas jamás el guante que te arrojen, y no te verás 
envuelta en los azares de la lucha. Si quieres aplau­
sos conquístalos con tu  modestia ; si quieres coronas 
fórmalas de virtudes 1

¡O h , mi dulce Leonor, perdóname, si á pesar 
mió , la indignación me ha llevado demasiado lejos! 
Es que te am o: es que te amo tanto, que mas quie­
ro arrancarte lágrimas amargas, que ver como se 
contamina la pureza de tu alma, arrastrándose por el 
cieno de pasiones tan bajas y mezquinas!

Recuerda que el amor propio,cuando ciñe la dia­
dema de la noble emulación , es una cosa sania; que

es una cosa vil y despreciable cuando se ampara de 
la tea destructora y dá abrigo en su pecho ai áspid 
de la envidia.

Recuerda que del primer paso que imprime la 
mujer en la senda de la vida, depende su futura di­
cha, y que los claustros silencio.sos, los hogares do­
mésticos desprovistos de ventura, y los piadosos asi­
los en donde hallan un refugio los que carecen de 
amparo, están poblados de mujeres infelices, que 
han rendido un culto esclusivo al necio amor propio, 
que han cedido á un movimiento de pueril despecho, 
y que van sembrando su camino de lágrimas, sin es­
perar otro término á sus penas mas que la negra 
turaba!

La mujer no ha nacido para brillar, sino para ser 
bendecida y respetada!

La mujer de nobles aspiraciones, debe desdeñar 
todo brillo que no dimane de su propio m érito!

Deja pues, Leonor, dejaque el humilde charco 
de agua se ufane con el momentáneo brillo que le 
presta nn rayo de so l: el sol se retira, y queda con­
vertido (le nuevo en inmundo charco ! Deja que el 
tosco pedazo de vidrio, escondido entre las guijas, 
aparezca á los ojos del viajero como un espléndido 
diamante, c¡ue el viajero lo arrojará lejos de sí con 
desden al reconocer su engaño!

Apresúrate, corre en busca de tu tio . que nun­
ca para el bien es tarde, y de aquí en adelante ante­
pon al mundo tu conciencia, y no ambiciones jamás 
lauros que tus virtudes no hayan fecundado !

A ngela  Grassi.

V IA JE S .

C ART AS  A UNA NI ÑA.

XXXII.

AI dejar á Francia y entrar en Alemania llegamos 
á Coblentza ú las nueve de la noche, y nos alojamos 
en la fonda de las Tres Hermanas , desde donde se 
descubre el Rhín en una gran estension.

Nada mas deliciosamente pintoresco que Cohlent- 
za Y sus cercanías , vLstas desde la plataforma de la 
ciudadela. A la derecha se levanta entre un bosque 
de árboles la pequeña aldea de Oberwerlh , pertene - 
denle al Ducado de Staffendorfg, á la izquierda el 
fuerte Alejandro , la ciudad y sus monumentos, en­
tre los que descuellan el palacio electoral, el pala­
cio Metternich , ^YiDbourg , donde nació este céle 
bre diplomático ; la iglesia de Nuestra Señora , con
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usaba cuando vivía ea el campo, no queriendo hacer 
el gasto de otro mejor para una población tan peque­
ña como aquella en que habilaban. La tartana , con 
un solo caballo, que en invierno servia al jardinero 
y en  verano á la familia, fué el poélicocarruaje que 
Julio ofreció al objeto de su amor.

Clemencia, adornada por su madre que , faltando 
á su costumbre, había presidido aquel dia al tocador 
de su hija, se mostró seductora como nunca con su 
vestido blanco, su sombrero de paja y su ligero 
d ia l , que marcaba los contornos de su elegante 
talle.

Augusto se habia vestido también con gran esme­
ro, pero su guante claro y su pretenciosa corbata 
eran impropias de la hora y del objeto, y á pesar de la 
aprobación de su madre, le daban un aspecto estraor- 
dinariamente ridículo.

Julio por el contrario estaba sencillo y elegante, 
porque el ámor suele inspirar acierto en estas m ate­
rias al menos entendido.

Llevaba un sencillo paletot de tela de verano, una 
corbata negra, cuyas puntas flotaban con abandono, 
y un sombrero de paja , que le daba una espresion 
de simpática osadía: unid á esto una espresion di­
chosa , y comprendereis lo que esperimentaría Cle­
mencia al contemplarle , acaso por la última vez si 
llevaba á cabo la resolución que abrigaba ; respondió 
á las galanterías de Julio con palabras inconexas, y 
como le advirtiera que no debiau perder los momen­
tos de aquel agradable dia, se apresuró á ocupar con 
los demas su asiento en el carruaje.

Era uno de esos dias hermosos de verano, en que 
el sol calienta sin abrasar, y en que el aire puro y 
transparente da á la bóveda del cielo un delicado azul. 
El rocío de la mañana se admiraba en diamantes cris­
talinos sobro las ramas de los árboles, y la vista se di­
lataba sobre cercanos valles salpicados de flores, que 
en alas de la brisa mandaban sus perfumes á nues­
tros dichosos viajeros. ¿Qué corazón no se consuela, 
qué temores no desaparecen ante tan encantadora 
realidad? Momentos hay en la vida en que nuestra 
alma rompe las cadenas de su prisión para lanzarse á 
una vida de ignorados placeres! Momentos en que 
confundimos nuestra existencia con la de la natura­
leza , y cantamos con los pájaros, suspiramos con la 
brisa , y abrimos á la dicha nuestro corazón , como 
al sol las flores su cáliz. Sentimiento profundo y 
misterioso , raaguífico presente que Dios nos envía, 
y arroja de nuestra memoria dolores presentes y ma­
les imaginados. ¡Cuántas veces olvidamos dolores 
amargos para escuchar á la golondrina que canta ó la 
tórtola que a rru lla!

Clemencia y su madre, sentada la primera detrás 
de su liermano, que ocupaba con Julio los primeros 
asientos de la tartana, alternaba en la conversación 
genera), lanzando á veces un grito involuntario,

cuando Julio, que guiaba el carruaje, le hacia avan­
zar con demasiada rapidez. Éste propuso dar una 
pequeña vuelta para admirar unas ruinas cercanas, 
que Clemencia y su madre desconocían, y cada vez 
que Julio volvía su cabeza para contestar á Mad. Ogé, 
sus ojos se encontraban con los de Clemencia, la que 
le parecía mas turbada que ofendida, procurando en 
vano disimular los sentimiento.s apasionados de su al­
ma. Abrigar esta esperanza y abrasar á Clemencia con 
el fuego de sus miradas fué obra de un instante, 
viéndose precisada Mad. Ogé á llamarle la atención 
al advertir que avanzaban por un bosque espesísimo, 
en el cual podían caer en algún precipicio. Augusto 
participó de los temores de su madre sin o.sar confe­
sarlos, y se estremecía á cada vaivén del carruaje ó 
á cada rodeo del camino. Julio y Clemencia eran los 
únicos cuyos corazones no daban lugar al temor, 
abandonados, sin darse cuenta de ello, al encanto de 
la hora presente. Hubo un instante en que Julio aper­
cibió lágrimas en los ojos de ia jóven. ¡ O h! si él hu­
biera sabido por qué corrían, si hubiese podido pre­
ver... pero su diclia le embargaba por completo los 
sentidos.

Por ün llegaron á las ruinas, que no eran otra co­
sa que un edificio de mal gusto colocado en la cima 
de una montaña, Julio quiso ofrecer su brazo á Cle­
mencia para visitarlas; pero su madre y Augusto, 
que no quería esponer el brillo de sus botas en una 
penosa ascensión , instaron porque continuase el 
viaje.

Al cabo de un cuarto de hora la casa de campo 
del Alcalde se ofreció á los ojos admirados de Au­
gusto y de su madre , que se decían en el fondo de 
su alm a, que si el proyectado matrimonio se realíza­
se todos liabitarian en aquella magnífica posesión. 
La gran verja de hierro giró sobre sus goznes , la 
tartana avanzó por una frondosa calle de castaños, 
cuyas ramas formaban bóveda, y en breve nuestros 
cuatro viajeros vieron al Alcalde y su mujer, avan­
zando el primero con galantería á presentar su mano 
á las señoras para que saltasen del carruaje.

Cuán rápidas pasarían todas las horas de aquel 
día: se esperaban muchos convidados para comer, y 
solo la familia de Clemencia habia sido invitada para 
el suculento almuerzo, que Augusto saboreaba con 
su conocida voracidad. De repente vn  criado llegó á 
prevenir al Alcalde que le aguardaban en la ciudad 
para un asunto que no admitía dilación, lo que hizo 
maldecir á Mr. Moreau su cargo, que le arrebataba á 
los placeres domésticos, ocasionando á su hijo la sa­
tisfacción de conducir á las señoras al jardín y al par­
que, haciendo los honores de la casa.

Cuando llegaron al estanque, en el cual dos cis­
nes se paseaban magestuosamente, advirtieron una 
barquilla que brindaba á las personas al mismo pa­
seo que verificaban las aves acuáticas,
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Julio lo propuso al punto: Augusto y su madre no 
aceptaron, y Mad. Moreau decidió á Clemencia á pe­
netrar con ella en la barquilla. Apenas se liabian co­
locado, cuando liegóel jardinero á prevenir á su seño­
ra que algunos convidados se presentaban á la puerta 
de la quinta, lo que obligó á aquella á saltar en tier­
ra y seguir al jardinero. Clemencia se levantó, dis­
puesta a seguirla, al tiempo que Julio, que espiaba to­
dos sus movimientos, dió á la barquilla un pequeño 
impulso que la alejó de la ribera.

— Detonóos, murmuró Clemencia.
—Teneis miedo ? esclamó Julio sonriendo.
La jóven no se atrevió á insistir, y la barca se 

deslizó por la superficie en las aguas. Cuando Julio 
comprendió que nadie podia oirlos , esclamó:

—No os agrada permanecer aislada en medio de 
todo el mundo ? No os parece que aquí es mas fres­
ca el aura que se respira?

Clemencia no contestó , comprendiendo que su 
turbación la vendia, y aunque Julio no la hablaba de 
amor, todo en aquel sitio la fascinaba , todo parecía 
decirle : « Ama y déjate am ar.»

Una voz distinta , aunque no menos misteriosa, 
murmuró entonces:

—Dejóos amar, Clemencia, dejadme deciros que 
os amo.-

Clemencia no contestaba, y cerraba los ojos con 
abandono, acaso para prolongar la ilusión. De repen­
te se estremeció, esclamando:

— ¡Nos llaman !
Los llamaban, en efecto; pero no eran ní Augus­

to ni su madre ; era la esposa del Alcalde , que lle­
gaba con nuevos convidados.

La comida fué brillante, magnífica: Julio encon­
tró medio de colocarse al lado de Clemencia, á quien 
en medio de la algazara general repetía á media voz 
sus protestas cariñosas, y la jóven turbada, compren­
dió haber perdido todo el dominio que sobre Julio 
ejercía, reprochándose haber sabido resistir cuando 
se hallaba sola con él, para sucumbir después en pre­
sencia de todo el mundo.

Terminada la comida, el Alcalde, mas amable 
que de costumbre, se acercó á Clemencia suplicándo­
la con galantería que cantase, á lo que accedió la po­
bre niña, procurando dominar su emoción. Aunque 
aquel dia apenas ]podía disponer de sus facultades, 
Mr. Moreau afirmó, lleno de admiración , que nunca 
habla cantado mejor, ofreciéndola al punto su brazo 
para dar un paseo por el parque. Las demas señoras 
palidecieron de despecho, mientras la madre de Cle­
mencia esctamaba que nunca habia estado mas ama­
ble el dueño de la casa, y Augusto murmuraba á me­
dia v o z .

— Ahora si que no hay duda que Julio se casa con 
Clemencia.

Acudiendo en seguida á ofrecer su brazo á la se­
ñora mejor vestida de la reunión.

El .\lcalde entretanto se internaba con Clemen­
cia por el solitario parque, manifestando con interés 
el gusto con que todos la habían escuchado ; porque 
aquel hombre tan brusco era muy galante cuando se 
tomaba el trabajo de serlo. Por desgracia toda su elo­
cuencia se perdía inútilmente, porque la jóven no le 
escuchaba.

Preocupada con su difícil situación , ó mas bien 
con la resolución que había tomado y debia en aquel 
instante realizar sin sentir el valor necesario , mi­
raba con estupor cuanto á su alredor pasaba , y se­
mejante al naufrago, cuyas fuerzas aniquiladas no le 
permiten asirse á una roca salvadora , así Clemencia 
luchaba y desfaliecia.

—No tembléis a sí, hermosa n iña , esclamó el Al­
calde con dulzura, venid y admirareis desde la glorie­
ta la luna que se retrata en las cristalinas aguas del 
estanque.

—A h, señorl murmuró Clemencia, cuánto agra­
dezco vuestras bondades. A h! seria indigna de ellas, 

«si callase por mas tiempo: no, no, antes que llegue 
nadie hablaré.

Y precipitaron el paso: el Alcalde, sorprendido de 
aquellas palabras, y Clemencia víctima de su profun­
da turbación.

Cuando llegaron á la glorieta , el Alcalde fué el 
primero que rompió el silencio, murmurando :

—¿No es verdad que desde aquí se descubre un 
paisaje encantador?

Pero Clemencia pálida, con la vista baja , en una 
actitud humilde y majestuosa á la vez , guardó si­
lencio.

Al cabo de un instante , y como haciendo un su­
premo esfuerzo, esclamó con acento febril :

—Caballero, vuestro hijo quiere casarse con­
migo.

—Mi hijo I ¡mi hijo esposo vuestro I mi hijo es un 
niño.

—Hé ahí lo que yo le he dicho una y mil veces, 
murmuró la jóven con candor ; ¡ he puesto en juego 
cuantos recursos han estado á mi alcance para hacer­
le desistir de su fatal cariño, y hoy sin esperanza de 
poder conseguirlo, me dirijo á vos, para que por in­
terés suyo, por interés mió , por interés de todos, 
busquéis un medio de remediar esta desgracia !

Su lenguaje sencillo , su acento firme y su noble 
ademan , daban á esta estraña confesión algo de poé­
tico y solemne. Al fin , haciendo un esfuerzo , habia 
realizado el proyecto que concibiera , de buscar im 
defensor contra Ju lio , ó mas bien contra su propio 
corazón.

El Alcalde quedó mudo de admiración: sus ins­
tintos generosos luchaban contra su ambición, y no 
sabia cómo vencer aquella situación difícil. Al fin.
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tratando de ganar tiempo, esclamó casi con acento 
paternal;

—Sentaos, querida Clemencia, reponéos.
La l]¡zo sentar, ocupó un asiento á su lado como 

en ademan de hablar, y calló de nuevo. Hay en la 
calma de una noche de verano, en el pálido brillo de 
la luna, un tinte misterioso y solemne que impresio­
na el alma; y si ante ese recogimiento de la naturale­
za un alma virtuosa se manifiesta en todo su esplen­
dor, el hombre mas audaz y descreído se siente 
arrastrado á una sublime contemplación.

—Querida Clemencia, esclamó al fm , os doy 
gracias por vuestra confianza, y comprendo muy bien 
que el amor de un niño, como mi hijo , no pueda sa­
tisfaceros : hay en vos un talento-superior, una aspi­
ración elevada que solo podría apreciar un hombre 
de otra edad y otras condiciones que mi hijo : dia lle­
gará en que esa persona se presente, y entonces...

Seria inú til, caballero : no me casaré nunca.
Hay frases que cambian una situación , y estas, 

pronunciadas con firmeza y dignidad , sellaron los 
lábios del Alcalde, que solo se atrevió á añadir:

\olvamos á la quinta, ycred  que mi esposa y 
yo agradeceremos eternamente la revelación que aca­
báis de hacerme.

Clemencia tomó de nuevo su brazo y penetraron 
en la quinta, á tiempo que todos liacian mil conjetu­
ras por su ausencia, y Julio los buscaba impaciente 
por todas partes.

Llegó por íin el instante de regresar á la ciudad, 
y la tartana se puso de nuevo á disposición de Cle­
mencia y su familia, acompañándolos el Alcalde has­
ta el mismo carruaje. La vuelta fué rápida y alegre: 
madre é hijo olvidaron con las impresiones gratas 
de aquel dia el peligro del camino , y Julio se mos­
traba oportuno é ingenioso, animado por su amor y 
sus esperanzas. Solo Clemencia no participaba de la 
alegría genera!, y mientras los demas reían dejaba 
correren  silencio sus lágrim as, protegida por las 
sombras de la noche.

(Se continuará.)

Joaquina G . B almaseda.

M O D A S .

Esplicacion del F ig u rín , nii'm. 771.

F ig . i .“ T raje  de b a ile .— Vestido de glasé color 
de rosa con adornos de encaje, tul blanco y camelias.

Falda de glasé, guarnecida de un ancho encaje 
blanco colocado en ondulación, con sobrefalda de tul

de Lyon, recortada en arcos ó puntas prolongadas, y 
cubierta toda de tul blanco deseda biillonado con una 
camelia entre cada bullón ó pellizco: un ancho riza­
do de tu l , con cinta rosa pasada en su centro guar­
nece el canto de la sobrefalda.

Cuerpo escotado , de talle redondo, con cinturón 
de cinta, que forma lazo con caídas por detrás , y 
caídas que bajan del centro de la hebilla por delan­
te  , y berta de tul de Lyon y tul de seda , prolon­
gándose en punta en el pecho, espalda y hombros 
con camelias en las puntas, y guarnecida de nn rizado 
de tul como ia falda.

Manga de tul blanco.
Aderezo de coral.
Pcinodo con raya abierta al lado izquierdo, le­

vantado el pelo de ambas sienes, y formando el cabe­
llo de encima una trenza de tres ramales que cae ha­
cia el lado derecho: completa el tocado por detrás 
una mariposa rodeada de trenza, y por delante, sobre 
la raya, una pluma con esprit.

F ig. 2.* T r a je  de cklle.— Vestido de grós color 
de ceniza, adornado de terciopelo negro y tafetán 
grosella.

 ̂Falda con tira de terciopelo al canto y biés estre- 
chito de tafetán encima, repitiéndose el mismo ador­
no mas arriba como figurando una sobrefalda que su­
be á la izquierda,

Cuejpo á la Feronniere, alto, con talle redondo 
y corpino bajo de terciopelo negro: desde éste, cu­
briendo la parte superior del cuerpo , van unos’ te r­
ciopelos por delante y por detrás rectos, y otros ses­
gados entre ellos, todos convivo grosella. ( Puede 
hacerse grosella todo el cuerpo interior.)

Manga recta con hombrera y vuelta grosella, cu­
biertas de terciopelos en la misma disposición que los 
del cuerpo.

Cinturón grosella y negro con hebilla.
Som&rero de terciopelo grosella de ala rizada y 

fondo de tul blanco: dos cintas de terciopelo largas 
suben desde las bridas á anudarse encima y descien­
den flotantes por detrás, después de pasar ia de la iz­
quierda por delante de la ñor que adorna el rostriilo. 
Bridas de cinta, color de grosella.

A urora P erez  Mirón .
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